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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  RAMONA Dofia  Juana  Espejo. 

JÜLITA Srta.  Clotilde  Guerra. 

UNA  CRIADA Dofia  Asunción  Camarero» 

EL  SEÑOR  DE  MENDICUTI.  Don   Vicente  Castilla. 

PEPE »       Ignacio  Valero. 

BALDOMERO »      Antonio  Sáez. 


ÉPOCA     ACTUAL. 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  ÚNICO 


Saloncillo  de  paso.  Puerta  al  foro  y  laterales:   un   biombo   en 
quierda.  Muebles  elegantes  sin  pretensiones 


ESCENA  PRIMERA 

RAMONA,  JULITA,  MENDICUTÍ,  BALDOMERO  y  PEPE,  por  el  foro. 
Julita  en  traje  de  novia,  Mendicuti    de    cbaqué  y  Pepe  y  Baldomero 
de  levita.  Al  alzarse  el  telón  se  oirán  varias  voces  de:  ¡Vivan  los  no- 
vios! iQue  sea  enhorabuena!  etc.,  etc. 

Ram.  (Desde   el   foro,    como  despidiendo  á  los  convidados  ) 

¡Muchas  gracias!  ¡Vayan  ustedes  con   Dios! 

¡Ay!   ¡Por  fin!   Creí  que  no  nos  dejaban  en 

paz. 
Jul.  ¡Pero  mamá! 

Ram.  Los  invitados  á  las  bodas  no  comprenden 

nunca  que,  después  de  la  ceremonia,  todo 

el  mundo  estorba.  (1) 
Bal.  Mujer,  que  nosotros  formamos  parte   del 

mundo. 
Men.  ¡No  hay  que  pensar  en  ello;  yo  con  mi  bue- 

na maña  logré  despacharlos!  ¡Oh!  ¡mi  maña! 

Donde  yo  pongo  la  mano... 
Ram.  ¡Desgracia  segura!   Hoy  la  ha  paesto  usted 

en  la  crema  y  nadie  se  ha  atrevido  con  los 

postres. 


(l)      Julita— Pepe— Mendicuti  -Ramona— Baldomero. 
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Bal.  En  cambio  ha  habido  desahogado  que  se 

ha  comido  á  pares  los  bisteffs. 

Ram.  ¿Y  el  vino?  Cuatro  docenas  de  botellas  de 

Jerez  para  diecinueve  personas...  ¡y  ni  una 
gota! 

Pepe  ¡Ea!  ya  está  hecho.  En  estos  casos  no  se 

debe  escasear  nada. 

Ram.  ¡Es  verdad!  ¡Una  hija  no  se  casa  más  que 

una  vez! 

Men.  Si  no  se  queda  viuda,  porque  entonces... 

Pepe  ¡No  diga  usted  sandeces! 

Jul  .  ¡No  te  sulfures,  Pepe,  son  bromas  de  mi  pa- 

drino! 

Pepe  ¡Pues  ni  en  broma  quiero  oirías!  ¡Antes  que 

tú  sufras  el  dolor  inmenso  de  la  viudez» 
prefiero  ser  yo  el  que...! 

Bal.  ¡Basta  de  cosas  tristes,  y  pensemos  en  que 

han  de  marchar  á  la  ebtación  en  seguida! 
¿A  qué  hora  sale  el  tren"? 

Men  .  A  las  once  y  cuarenta  y  cinco,  según  la  guía 

oficial. 

Ram.  Pues  es  necesario  que  cambiéis  de  traje. 

Bal.  (a  Pepe.)  Kn  mi  habitación  encontrarás  cuan- 

to necesites.  Ahí  hemot  trasladado  interina- 
mente tu  equipaje. 

Ram.  Y  en  la  tuya  verás  sobre  la  cama  el  traje  de 

viaje.  Que  te  ayude  Sebastiana. 

Jul.  No  hace  falta  correr  tanto. 

Ram.  ¡Ya  lo  creo!  El  tren  no  aguarda  á  nadie. 

Pepe  (Aparte.)  ¡Ay!  ¡Qué  ganas  tengo  de  estar  lejos 

de  la  familial 

Ram.  ¡Vamos,  anda! 

.Iül.  ¡Voy,  mamál 

Ram.  ¡Ay!  ¡hija!  ¡Hija  de  mi  alma!  (Abrazándola  y 

rompiendo  á  llorar  ruidosamente.) 

Jul.  Mamá.  (1) 

Pepe  ¡Señora! 

Ram.  ¡Qué  va  á  ser  de  ti,  lejos  de  tu  madre! 

Jul.  ¡No  tengas  cuidado!  ¡Voy  con  mi  esposo! 

Pepe  ¡Que  no  es  ningún  anarquista,  ni  se  come  á 

Jas  personas  crudas! 


(l)     Pepe— Mendicuti— Julita— Ramona— Baldomero. 


Bal.  Vamos,  que  se  va  á  escapar  el  tren,  á  pesar 

de  la  guía. 
Jul.  ¡Voy  á  vestirme!  ¡Hasta  luego! 

Ram.  ¡Adiós,  hija!   ¡Hija  de  mi  corazón!  (La  misma 

explosión  que  antes.)   (1) 

Jul.  ¡Pero  mamá! 

Pepe  ¿Otra  vez? 

Men  .  ¡Señora,  que  va  usted  á  parecerle  á  su  yerno 

demasiado  suegra! 
Pepe  Ca,  no  señor.  (Aparte.)  Ya  hace  tiempo  que 

me  lo  parecía. 
Jul.  ¡No  llores,  mamá,  si  volveremos  en  seguida 

para  no  separarnos  más! 
Pepe;  ¡Por  mi  desgracia! 

Ram.  ¿Volverás  pronto,  no  es  cierto? 

PEPE  En  el  rápido.  (Mutis  primera  derecha.) 

Ram.  Pues  anda,  y  que  Dios  te  bendiga  como  yo 

lo  hago.  (Mutis  Julia  primera  izquierda.) 

Men.  ¡Amén! 


ESCENA  II 

RAMONA,  MENDICÜTI  y  BALDOMERO 

Ram.  ¡\a  estamos  todos  tranquilos!   Los  chicos 

casados,  nosotros  satisfechos... 

Men.  ¡Y  los  invitados  hartos! 

Ram.  ¡Cuarenta  y  ocho  botellas  de  Jerez!  (2) 

Men.  ¡Y  eso  que  eran  de  siete  reales!   ¡Fué  idea 

mía,  y  estoy  muy  ufano,  porque  habían  de 
beber  lo  mismo!  ¡Así  se  han  ahorrado  uste- 
des unas  pesetas,  y  ellos  unos  trompicones! 
¡Cuanto  más  caro,  antes  se  sube  á  la  cabeza! 
¡En  cambio  las  pastas  eran  excelentes!  ¡Qué 
pastas!  ¡Yo  no  he  podido  comer  más  que 
una  docena,  y  unas  cuantas  que  guardé 
aquí,  en  el  bolsillo! 

Ram  .  Baldomero,  ayúdame  á  cerrar  los  baúles  de 

los  chicos. 


(1)  Pepe— Mendicuti— Baldomero— Ramona— Julita. 

(2)  Mendicuti— Baldomero— Ramona. 
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Men.  ¡Yo  iré  si  usted  quiere! 

Ram.  No  sé  si  poner  á  Julita  las  camisas  con  lazos 

verdes. 

Men.  Es  lo  mismo,  ellos  lo  han  de  ver  todo  de  co- 

lor de  rosa. 

Bal.  ¡Vamos,  mujer! 

Men.  ¡Yo  me  cuidaré  de  limpiar  las  bandejas! 

Ram.  ¡Ay,  pobrel  ¡Pobre  hija  mía! 

Men.  j Pero,  señora!  (Nueva  explosión    de  llanto,  y  mutis 

los  tres  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

PEPE  y  JULITA,  cada  uno  por  su  habitación,    con    temer  y  malicia 


Pepe  (Aparte.)  Me  parece  que  ya  se  han  marchado. 

Jul.  (Aparte.)  Creo  que  ya  se  han  ido. 

Pepe  ¡Julia!  ¡Julita!  (a  media  voz.) 

Jul.  ¡Pepe!  ¡Pepe  mío! 

Pepe  ¡Solos!  ¡Estamos  solos  al  fin!  ¡Ay!  ¡Qué  gani- 

tas  tenía!  (Acercándose  á  Julita.) 

Jul.  ¡No  hay  más  remedio  que  atender  á  todo  el 

mundo  en  estos  casos! 

Pepe  ¡Si  parecía  que  la  fiesta  se  hacía  para  ellos! 

Jul.  ¡De  estas  fiestas  tú  tienes  la  exclusiva! 

Pepe  ¡Mentira  me  parece  tanta  felicidad!  ¡Mira 

si  te  querré,  que  te  haría  cachitos  para  co- 
mérmelos poquito  á  poco! 

Jul.  ¡Aprieta! 

PEPE  Ya  lo  hago,  ya.  (Abrazándola.) 

Jul.  ¡No,  quiero  decir,  que  eres  muy  exagerado! 

¡Si  te  parecel...  La  verdad  es  que  todos  han 
estado  muy  amables.  No  te  quejarás  de  los 
regalos. 

Pepe  ¡El  mejor  es  el  de  tus  padres! 

Jul.  ¡Qué  cosas  dices!  ¡Mira  que  los  dos  muñe- 

quitos  enamorados  que  nos  dio  Carmencita, 
quitan  el  sueño! 

Pepe  ¡Entonces  debes  ponerlos  á  la  cabecera  de 

la  cama! 

Jul.  ¡Ay,  Pepe!  ¡Qué  feliz  soy! 


Pepe  ¿Pues  y  yo?  Ni  en  el  cielo,  ai  voy  algún  día, 

que  puede  que  tu  madre  lo  logre,  he  de  es- 
tar tan   ricamente  como  estoy  á  tu  lado. 

(Abrazándola  ) 

Jul.  ¿A  que  no  adivinas  lo  que  estoy  pensando? 

Pepe  ¡A  que  sí! 

JlJL.  ¡A  que  no!  (Muy  mimosa.) 

PEPE  Pues...  (Le  hablará  al  oído.) 

Jül.  ¡No,  señor,  no  es  eso! 

Pepe  Júralo. 

JüL.  [Miral  (Muy  coqueta  hace  una    cruz    con  los  dedos  y 

la  besa.) 

Pepe  Entonces  no  comprendo... 

Jul.  ¡En  la  primera  carta  que  tú  me  escribiste! 

Pepk  ¿La  conservas? 

JUL.  f  Aquí!  (indicando  el  pecho.) 

Pepe  ¡Vaya  un  secreter*.  ¿Y  las  tienes  todas? 

Jul.  ¡Todasl  Es  decir,  me  falta  una  que  hice  pe- 

dazos. ¡Lo  mismo  hubiera  hecho  contigo 
aquel  día! 

Pepe  ¿Por  qué? 

Jul.  ¡Porque  en  ella  me  hablabas  de  otra  mujer; 

una  tal  Tomasa  Pérez  y  García!  ¡Alguna  co- 
cinera! 

Pepe  ¡Modista,  hija,  modistal  ¡Pero  con  qué  tije- 

ras!... En  fin,  agua  pasada,  ¿sabes?  ¡Un  ca- 
pricho, porque  cariño  sólo  lo  he  sentido  por 
tí,  nena  mía! 

Jul.  ¡Embustero! 

Pepe  ¡Así  no  vea  más  á  tu  madre,  si  es  mentira! 

Jul.  ¿Quieres  que  la  lea? 

Pepe  ¡Mujer,  que  se  nos  va  á  escapar  el  tren! 

Jul.  ¡No  es  más  que  un  momento! 

Pepe  Y  además,  que  me  la  sé  de  memoria. 

Jul.  ¿De  veras? 

Pepe  Como  que  todas  dicen  lo  mismo. —¡Te  quie- 

ro! ¡Te  querré  siempre!  ¡Mi  vida!  ¡Mi  tesoro! 

Jul.  ¡Pepe! 

Pepe  ¡Amor  mío!  ¡Estoy  penando  por  tí!  (Abrazán- 

dola de  nuevo.) 

Ram.  (Dentro.)  ¡Julita!  [Julital  ¡Al  tren! 

Pepe  ¡Dios  mío!  ¡El  jefe  de  estación! 

Jul.  ¡Vamos,  corre  á  vestirte! 

Pepe  Por  vida  de... 
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JüL.  ¡Feo!  (Mutis  á  su  cuarto.) 

Pepe  ¡Preciosa!  ¡Ay,  qué  rica!   ¡Pero  qué  rica!  ¡Y 

qué  ganas  tengo  de  que  no  me  interrumpan! 

(Mutis  primera  derecha.) 


ESCENA  IV 

DOÑA  RAMONA    y   BALDOMERO 

Ram.  ¡Para  encajar  las  cerraduras  y  arreglarlas 

bandejas,  nadie  como  Mendicuti! 

Bal.  Es  verdad,  nadie  las  limpia  como  él. 

Ram.  ¡Pero  qué  hace  esa  muchacha  que  aún  no 

e«tá  lista! 

Bal.  ¡Estarán  desnudándose!... 

Ram.  ¡Baldo  mero! 

Bal  ¡Para  volverse  á  vestir,  mujer! 

Ram.  ¿Y  tú  crees  que  casando  á  Julita  con  Pepe, 

hemos  hecho  una  buena  boda? 

Bal  ¡Naturalmente! 

Ram.  ¡Ay,  hija;  pobre  hija  mía!  (Gimoteando.) 

Bal  Mira,  Ramona,  hablemos  en  seco.   Pepe  es 

un  chico  excelente,  de  gran  porvenir,  y  con 
una  posición  sólida! 

Ram.  ¡Mucho!  ¡Una  plaza  en  el  Apartado  de  co- 

rreos! 

Bal  ¿Y  te  parece  poco?  ¡Además  es  un  infelizo- 

te! ¡Nunca  se  le  ha  visto  con  una  mujer! 

Ram.  ¡Y  eso  que  yo  le  he  expiado  varias  veces! 

Cuando  entraba  en  casa,  y  mientras  habla- 
ba con  Julita,  yo  le  registraba  los  bolsillos 
del  gabán,  que  dejaba  colgado  en  la  percha. 

Bal  ¡Pero  mujer! 

Ram.  A  veces  una  carta  olvidada,  un  papel  cual- 

quiera, sirve  de  mucho.  ¡Ah!  ¡Pues  si  yo  le 
encuentro  algún  papel! 

Bal.  ¡Pues  yo  le  he  encontrado  uno! 

Ram  ¿Dónde? 

Bal.  Bajo  la  badana  del  sombrero. 

Ram.  ¿Y  qué  papel,  qué  papel  era? 

Bal.  \El  Heraldol 

Ram.  ¡Ah,  majadero! 
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ESCENA  V 


DICHOS  y  una  CRIADA  por  el  foro,  con  una  carta 


Criada  Esta  carta  traen  para  el  señor.  (Mutis.) 

Ram.  ¿Es  de  mujer? 

Bal.  ¡El  sobre  no  dice  nada! 

Ram.  ¡Vamos,  leel 

Bal.  «Señor  don  Baldomero  Picatoste». 

Ram.  ¿Todavía? 

Bal.  (Rompe  el  sobre.)  «Muy  señor  mío  y  de  mi  ma- 
yor consideración  y  aprecio». 

Líam.  ¡La  firma,  hombre,  la  firma! 

Bal.  «Tomasa  Pérez  y  García». 

Kam.  ¿Una  mujer? 

Bal.  Pues  no  la  COnOZCO.    A    ver.    (Lee  para  sí,  y  de 

repente  da  un  grito  y  cae  sobre  una  silla.)  ¡Oh! 

Uam.  ¿Qué  te  pasa,  Baldomero?  (Este  le  da  la  carta 

que  ella  lee,    y    á    su    vez    lanza    otro    grito,  cayendo 
igualmente  sobre  otra  silla.")  ¡Ah! 

Bal.  ¡Cristo  de  la  Misericordia! 

Ram.  ¡Virgen  Santísima  de  la  Consolación! 

Bal.  ¡Qué  hemos  hecho,  Ramona,  qué  hemos  he- 

cho! 

Ram.  ¡Una  barbaridad,  Baldomero!   ¡Si  me  loes- 

taba  diciendo  á  voces  mi  corazón! 

Bal  ¡Y  yo  sin  oirlo! 

Ram  .  ¡Es  preciso  tomar  una  resolución  inmediata! 

Bal.  ¡Rapidísima! 

Ram.  Entra  y  dile  tú... 

Bal.  ¿A  quién? 

Ram.  ¡A  Pepe! 

Bal.  ¡Un  demonio!  ¡Entra   tú,   á  tí   te   respeta 

más! 

Ram.  ¡A  mi!  ¡Eso  si  que  no! 

Bal.  ¡Oh,  qué  ideal  ¡Para  las  ocasiones  son  los 

amigos!  Mendicuti... 

Ram.  ¡En  efecto,  tienes  razón! 

Los  dos      ¡Mendicuti!    ¡Mendicuti!...  (Llamando  por  ei 

foru.) 

Bal.  ¡Estará  comiendo  de  seguro! 


«  12 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  MENCICUTI,  con  la  boca  lleua 

Men.  ¿Llamaban  ustedes? 

Ram.  ¡Ay,  amigo  Mendicuti!  ¿Qué  desgracia!  (1) 

Men.  ¿Pero  qué?  ¿Se  ha  muerto  alguien? 

Ram.  ¡Ojalá! 

Men.  ¡Cómo! 

Ram.  ¡Compadézcanos  usted!  ¡Somos  muy  desgra- 

ciados! 

Men.  ¿Pero  qué  es  ello? 

Ram.  (Dándole  la  carta.)   ¡Lea   usted,  lea  usted,  y 

tiemble! 

Men.  ¡Leo,  pero  no  tiemblo!  «Señor  don  Baldome- 

ro  Picároste,  muy  señor  mío,  y  de  mi  mayor 
conside/ ación  y  aprecio.  Por  el  bien  de  su 
hija  les  aviso  que  su  yerno..,» 

Ram.  (Pegando     inconscientemente    á    Mendicuti.)    ¡Pillu! 

¡Bandido!  ¡Granuja! 
Men.  (Huyendo.)  ¡Pero  qué  le  he  hecho  yo  á  usted, 

señora! 
Ram.  ¡Ay,   usted  perdone!  Continúe...   Continúe 

usted.  (2) 
Men.  «Les  aviso  que  su  yerno,  fué  mordido  hace 

veintisiete  días  por  un  perro  rabioso.»  ¡Atiza! 
Bal  ¡Siga  usted,  siga  usted! 

Men.  Cuyo  perro  se  llama  León.  ¡Qué  barbaridad! 

RAM.  (Llorando.)  ¡Pobre  hija    mía!    (Mendicuti  al    oiría 

retrocede  nuevamente,  hasta  que  Baldomero  le  indica 
que  siga  leyendo.) 

Men.  «Como  fué  una  cosa  horrible  se  lo  avisa  su 

segura  servidora,  Tomasa  Pérez  y  García. 
Postdata.  León  fué  llevado  al  instituto  anti- 
rrábico, y  allí  se  ha  comprobado  la  hidrofo- 
bia.» (Se  guarda  la  carta.) 

Ram.  ¡Hidrófobo!  ¡Tener  un  yerno  hidrófobo!  ¿Ha- 

brá desgracia  mayor? 


(l)      Baldomero— Mendicuti  y  Ramona. 
\2)      Mendicuti— Baldomero  y  Ramona. 
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Men.  ¡Efectivamente! 

Ram.  ¿Qué  va  á  ser  de  mi  pobre  hija? 

M.EN.  ¡Jám!  (Como  si  tirara  un  mordisco  ) 

Kam.  í    'Ay!  (Dand0  un  8rito0 

Men.  ¡Nada,  que  ya  se  lo  pueden  ustedes  figurar! 

ííam.  ¡No,  no,  de  ninguna  manera! 

Men.  Por  fortuna  será  tiempo  todavía  de  salvar  á 

Julita. 

Bal.  ¿Cree  usted  ..? 

Men.  ¡Indudable!  No  han  estado  solos  ni  un   solo 

momento  después  de  la  ceremonia. 

Bal  Sí,  pero  antes .. 

Ram.  ¡Ay,  Dios  mío! 

Bal.  ¡Cómo  tú  no  vigilabas  por  registrarle  los 

bolsillos! 

Men.  ¡Eso  está  mal  hecho! 

Ram.  ¿Y  á  ui-ted  qué  le  importa? 

Men.  Nada,  pero  si  la  hubiese  mordido  ya... 

Ram.  ¡Mendicuti! 

Bal  ¡No  sea  usted  bárbaro! 

Men.  Pues  no  sería  el  primero  que  lo  hiciese. 

Ram.  ¡Hay  que  decírselo  á  Julita! 

Bal.  ¡No,  por  Dios,  piensa  que  acaba  de  casarse. 

Ram.  ¡Pues  por  eso! 

Bal  Es  que  una  noticia  de  esta  índole  puede 

causarle  la  muerte. 

Ram.  ¡Hija  de  mi  corazón! 

Bal.  Hay  que  prevenirla   con   precaución,   con 

maña... 

Men.  Aquí  estoy  yo  para  eso. 

Ram.  ¡Oh,  gracias,  Mendicuti,  muchas  gracias! 

Bal.  ¿Y  en  cuanto  á  Pepe,  qué  hacemos  con  él? 

Men.  Yo  le  compraría  un  bozal. 

Bal.  No  diga  usted  disparates. 

Men.  O  le  daría  la  morcilla. 

Bal.  Se  me  ocurre  una  idea. 

Men.  Veamos. 

Bal  Según  la  carta,  la  mordedura  la  tiene  hace 

veintisiete  días. 

Men.  ¡Noticia  fresca! 

Bal.  Es  que  tengo  entendido  que  el  estado  hi- 

drófobo no  se  declara  en  las  personas  hasta 
los  treinta  días;  por  lo  tanto,  el  peligro  no 
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es  tan  inminente,  ni  para  nosotros  ni  para 
Jnlita;  faltan  tres  días  para  la  catástrofe. 

Ram.  Tres  días. 

Men.  Y  tres  noches. 

Ram.  ¡Pobre,  pobre  hija  mía! 

Men.  ¡Este  si  que  ha  salido  un  marido  perro! 

Ram.  ;Y  rabioso  por  añadidura! 

Bal.  Debemos  llevarle  al  Instituto  sin  decírselo, 

porque  estn  podría  excitar  su  furor. 

Men.  No  hay  cuidado;  todo  es  preparar  las  cosas 

con  maña,  y  yo  me  encargo  de  eso.  Irá  sin 
figurarse  lo  que  le  espera.  Pero  conviene 
enterarse  de  si  en  efecto  han  llevado  al 
Instituto  ese  León  rabioso  y  buscar  á  la  de- 
nunciante para  comprobar  lo  ocurrido. 

Bal  Perfectamente.  ¡Quién  dirá  que  este  hom- 

bre discurre  tan  á  derechas! 

Ram.  Pero  hay  que  decir  algo  á  mi  hija.  ¿No  ven 

u-tedes  que  se  acerca  el  momento  del  viaje 
y  querrá  marehar  con  su  marido? 

Bal.  \K\  viaje!  ¡Otra  complicación  I 

Men.  Ninguna.  Por  de  pronto  se  les   dice  que  el 

tren  sale  con  retraso. 

Bal.  ¿Lo  creerán? 

Men.  Naturalmente;  así  ganamos  unas   horas  y 

mientras  tanto  yo  lo  arreglo  todo. 

Ram.  Sin  embargo,  un  descuido,  ¡Julia,  Julita! 

Bal.  ¿Pero  qué  haces? 

Ram.  Déjame  evitar  una  nueva  y  horrible  des- 

gracia. 


ESCENA  Vil 

DICHOS  y  JULITA  en  traje  de  viaje 

Jul.  ¿Llamaba0,  mamá?  Estoy  acabando  de  arre- 

glarme. Falta  mucho  para  la  hora  del 
tren?  (1) 

Men.  ¡Muchísimo;  hoy  sale  con  retraso! 

Jul.  ¿Y  cuánto? 


(l)      Mendicuti— Baldomero— Ramona  y  Julita. 
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Men.  Trece  ó  catorce  días. 

Jul.  ¿Eh? 

Men.  Digo,  trece  ó  catorce  minutos. 

Jul.  ¡Ahí  Entonces,  con  permiso,  voy  á  acabar 

de  aviarme. 

Ram  Es   inútil,   hija   mía,   porque   ya  no   hay 

viaje. 

Jul.  ¿romo  que  no  hay  viaje?  ¿Y  por  qué? 

Men.  Porque  es  el  medio  mejor  de  evitar  los  des- 

carrilamientos. 

Ram.  Vas  á  hacerme  un  favor,  hija  mía. 

Jul.  El  que  tú  quieras,  pero  no  comprendo... 

Ram.  Escúchame  y  no  te  ruborice  la  respuesta 

que  te  exijo  en  nombre  de  tu  felicidad.  Una 
madre  tiene  derecho  á  saberlo  todo. 

Bal.  ¡Y  un  padre! 

Men.  ¡Y  un  padrino! 

J  l.  ¿Pero  qué  ocurre? 

Ram.  Dime,  julita,  ¿te  ha  besado  tu  marido? 

JUL.  ¿A  mí?...  Yo...  (Ruborizada.) 

R  m.  jLa  verdad! 

Men.  ¡Sí,  sí,  la  verdad! 

Jul.  ¡Pues  bien...  sí! 

Los  tres     (Aparte.)  ¡Horror! 

Jul.  Me  parece  que  es  muy  natural;  al  entrar  en 

casa,  de  regreso  de  la  iglesia,  me  dio  un  beso 
en  la  mano. 

Men.  (Aparte.)  La  veo  manca  por  lo  menos. 

Ram.  ¿Y  te  ha  abrazado  también? 

Jul.  Claro,  mamá;  ¡pero  qué  cosas  me  pregun- 

tas! 

Ram.  ¡Ay,  abrazado  también!  ¡Ese  hombre  mere- 

ce el  patíbulo!  (Pegando  á  Baldomero  sin  darse 
cuenta.) 

Bal.  ¿Y  te  ha  apretado  mucho? 

Jul.  ¡Bastante!  ¿Pero  qué  significa? 

Ram  .  (Aparte )  Respiro.  (Alto.;  Vas  á  encerrarte  en 

tu  cuarto,  ¿oyes?  hasta  que  regresemos  nos- 
otros de  una  visita. 

Jul.  ¿Una  visita  el  día  de  mi  boda? 

Bal.  ¡Sí,  una  visita  á  la  estación  para  saber  defi- 

nitivamente á  qué  hora  sale  el  exprés. 

Jul.  ¡Está  bien!  (Aparte.)  ¿Qué  pasa  aquí? 

Ram.  Conque  vete  á  tu   cuarto,   hija  mía,  y  no 
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dudes  que  tu  madre  vela  por  tu  tranqui- 
lidad. 
Jul.  Bueno,  bueno.  (Aparte.)  No  entiendo  una  pa- 

labra, pero  yo  averiguaré  lo  que  pasa.  (Mutis 

primera  izquierda.) 

Ram.  ¡Por  Dios,  Mendicuti,  que  no  se  vean! 

Men.  Descuide  usted,  que  eso  es  cosa  mía. 

Bal.  ¡Maña,  mucha  maña! 

Men.  Averigüen  ustedes  lo  de  León,  que  es  un 

dato  importantísimo. 
Ram.  Sí,  sí;  vamos,    Baldomero.  ¡Qué   desgracia, 

Dios  mío,  qué  desgracia!    (Explosión  de  llanto.) 

Bal.  Si  estos  disgustos  continúan  va  á  hacerse 

imposible  hablar  contigo  sin  paraguas,  (van- 

se  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

MENDICUTI;  luego  JULITA 

Men.  ¡Pobre  Pepe!  Se  han  anticipado  los  aconte- 

cimientos, porque  que  un  marido  rabie  al 
poco  tiempo  de  casado  se  comprende,  mu- 
chos lo  hacen;  pero  al  primer  día,  y  antes 
del  viaje  de  novios,  no  se  explica. 

JüL.  (Asomando  la  cabeza    por    la    puerta    de    su   cuarto.) 

¿Se  fueron? 

Men.  (Aparte.)  Esta  se  halla  escamada  y  querrá  sa- 

ber... 

Jul.  Vamos  á  hablar  como  buenos  amigos,  ¿ver- 

dad, padrino? 

Men.  (Aparte.)  ¡No  lo  dige! 

Jul.  (Muy  mimosa.)  ¡Padrinito  mío! 

Men.  (Aparte.}  ¡Adiós,  y  con  zalamerías! 

Jul.  ¡Usted  va  á  decirme  qué  es  lo  que  sucede 

en  esta  casa! 

Men.  ¿En  esta  casa?  ¡Pero  sucede  algo,  porque  yo 

no  sé  una  palabra! 

Jul.  ¡Embusterillo!  ¡Mal  corazónl  ¡Usted...  lo  sabe 

todo! 

Men.  ¡Todo  no,  lo  de  la  mordedura  nada  más! 

Jul.  ¿En?  ¿Qué  mordedura  es  esa? 
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Men.  (Aparte.)  ¡Se  me  escapó!  (Alto.)  ¡Pues...  eso,  una 

mordedura! 

Jul.  ¿Pero  de  quién? 

Men.  ¡De  un  león! 

Jul.  ¿Eh? 

Men.  ¡Sí,  de  un  león  de  la  casa  de  fieras! 

Jul.  ¡Usted  me  oculta  algo  grave! 

Men.  Te  juro  que... 

Jul.  Voy  á  preguntárselo  á  Pepe. 

Men.  ¡No,  por  Dios! 

Jul.  ¿Eh? 

Men.  ¡No,  á  Pepe,  no! 

Jul.  ¿Por  qué? 

Men.  Porque...  se  estará  cambiando  de  ropa;  tal 

vez  en  estos  momentos  esté  en  paños  me- 
nores, y  no  es  conveniente  que  tú... 

Jul.  ¡Soy  su  mujer! 

Men.  Es  verdad,  pero  antes  del  viaje  de  novios 

me  parece  impropio... 

Jul.  i 'ero  qué  significa  todo   esto;  ¿quiere  usted 

explicarse  de  una  vez? 

Men.  ¿Lo  exiges? 

Jul.  ¡Sí,  señor;  lo  exijo! 

Men.  Pues,  bien,  hace  veintisiete  días  que  un  pe- 

rro... ¡¡¡jamü!  ¿Me  entiendes? 

Júl.  ¡No,  señor! 

Men.  Mordió  á  tu  marido. 

Jul.  ¡Ay,  Pepe!  ¡Pepe  mío!  ¡Voy  á  que  me  ense- 

ñe la  herida! 

Men.  ¡Quieta  aquí! 

Jul  .  ¿Por  qué?  Será  preciso  curarle. 

Men.  Es  que  el  animal  que  le  mordió,  el  perro 

León... 

Jul.  ¡Acabe  usted! 

Men.  Estaba  rabioso. 

Jul.  ¡Jesús!  ¡ Ay,  pobre  Pepe,  Pepe  de  mi  corazón! 

Men.  No  llores;  yo  creo  que  podrá  curarse.  Pen- 

samos llevarle  al  Instituto  antirrábico. 

Jul.  ¡No  querrá  ir! 

Men.  ¡Yo  tengo  mi  plan! 

Jul.  ¿Y  cuál  es? 

Men.  Es  indispensable  que  tú  no  le  veas,  que  no 

te  vea  él.  Figúrate  que  os  encontráis,  que  os 
estrecháis  en  amoroso  abrazo;  que  atraídos 
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por  la  pasión  acerca  sus  labios  á  los  tuyos, 

y  entonce?... 
Jul.  ¡Ay,  infeliz  de  mil  Y  diga  usted:  ¿tarda  mu 

cho  en  curarse  eso? 
Men.  ¡Según;  hay  quien  está  rabiando  toda  su 

vida! 
Jul.  ¡Virgen  Santísima! 

Men  ¡Silencio;  él  se  acerca! 

Jul.  ¡Pepe,  Pepe  mío! 

Men.  ¡Chist!  A  tu  habitación,  á  tu  habitación  en 

seguida. 
Jul.  ¿Otra  vez  sola?  ¡pero  esto  es  horrible! 

MEN.  ¡Adentro!  (Mutis  Julia  primera  izquierda.) 


ESCENA  IX 

MENDICUTI  y  á  poco  PEPE 

Men.  ¡Hay  que  hablar  á  ese  hombre  sin  remedio! 

Pero,  ¿y  si  me  muerde?  El  caso  es  que  fiado 
en  mi  ingenio,  me  he  comprometido,  y... 
ya  sale.  ¡Si  se  anticipa  el  acceso!  Maña, 
mucha  maña. 

PEPE  (Traje  de  viaje;  acabando  de  arreglarse.)  ¡Hola,  pa- 

drino! (1) 

Men.  ¡Hola! 

Pepe  ¿Y  Julita? 

Men.  ¡Vistiéndose! 

Pepe  ¡A  que  perdemos  el  tren! 

Men.  No  hay  cuidado;  hoy  sale  con  retraso. 

Pepe  Entonces  podemos  aprovechar  el  tiempo. 

Men.  ¿Qué? 

Pepe  Nos  vamos  poquito  á  poco  hacia  la  estación 

dando  un  paseo. 

Men.  No,  Pepe,  no. 

Pepe  ¿Por  qué? 

Men.  (Aparte.)  Aquí  de  mi  ingenio;  yo  le  digo  que 

ella  es  la  que...  (Alto.)  Porque  debes  prepa- 
rarte á  sufrir  el  tremendo  golpe  de  la  des- 
gracia. 


(l)      Pepe— Mendicuti. 
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Pepe  ¿Qué  dice  usted? 

Men  Tu  mujer... 

Pepe  ¿Qué  le  pasa  á  rni  mujer?  ¡Julila! 

Men.  Detente,  víctima  de  la  más  horrible  de  las 

catástrofes  ¡Tu  mujer  ha  sido  mordida  hace 
veintisiete  días  por  un  perro  rabiosol 

Pepe  ¿Que  Julita...?  ¡Pero  está  usted  loco! 

Men.  ¡Cuerdo,  muy  cuerdo!  El  perro  ha  sido  re- 

conocido, y  está  hidrófobo. 

Pepe  Pero  esto  es  inicuo,  y  sus  padres  lo  sabían. 

¡Claro!  Por  eso  tenían  tanta  prisa'  en  endo- 
sármela. 

Men.  ¡Si  ellos  lo  ignoran! 

Pep(£  ¡Qué  han  de  ignorar!  ¡Me  la  hubieran  dado 

de  otro  modo,  sin  regatear  la  dote  siquiera! 
¡Lo  sabían,  lo  sabían!  ¡Ah!  ¡Pero  me  las  pa- 
garán, vaya  si  me  las  pagarán!  (paseándose 
agitado  )  ¡Por  vida  de...! 

\Te.*j.  (Aparte.)  Le  va  á  dar  el  acceso  á  éste. 

PEPE  (Yendo  á  Mendicuti  amenazador.)  Y  USted... 

Men.  (Daudo  un  salto.)  ¿Qué? 

Pepe  ¡Usted  es  un  sinvergüenza! 

Men.  ¡Verdad!  ¡Mucha  verdad! 

Pepe  Cómplice  odioso  de  esta  farsa. 

Men.  (Yendo  tras  él.)  ¡No  te  enfades,  por  Dios!   Yo 

no  he  sabido  nada  hasta  hace  un  momento, 
y  te  lo  he  dicho  para  que  hagas  el  sacrificio 
de  no  darte  por  enterado  con  ella,  y  llevarla 
con  un  pretexto  cualquiera  al  instituto  an- 
tirrábico. 

Pepe  ¿Yo? 

Men.  ¡Como  si  la  brindaras  un  simple  paseo! 

Pepk  ¡Vlárchese  usted  de  aquí! 

Men.  ¡Pero  Pepe! 

Pepe  ¡Que  se  marche  usted  le  digo!  ¡Estoy  ra- 

bioso! 

Men.  (Aparte.)  ¡No  lo  dige! 

Pepe  ¡Engañarme  de  esta  manera! 

Men.  ¿Irás  con  Julita,  verdad? 

Pepk  (cogiendo  una  silla.)  ¿Todavía  está  usted  ahí? 

Men.  ¡Caracoles!  (Huyendo  por  el  foro.) 
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ESCENA  X 

PEPE,  y  luego  JÜLITA 

Pepe  ¡Es  una  infamia!  ¡Una  monstruosidad  sin 

ejemplo!'. ;Yo  no  debo  permanecer  un  ins- 
tante más  en  esta  casa!  ¿Y  Julia?  ¡Pobre  y 
adorada  mujercita  mía!  ¡Adiós!  ¡Adiós  para 

siempre!  (Saca  del  bolsillo  dos  billetes  del  ferroca- 
rril.) ¡Los  billetes  del  ferrocarril!  ¡Dos  prime- 
ras perdidas!  No,  una  Ja  aprovecharé  para 
huir  de  esta  casa  y  del  ridículo  de  mi  situa- 
ción. ¡Y  la  otra...  la  otra  se  pierde  para  siem- 
pre! ¡Infeliz  Julia!  ¡En  adelante,  no  podrá 
viajar  más  que  en  perrera!  (va  á  salir  por  el 

foro,  y  en  este  momento  aparece  Julita  por  la  primera 

izquierda.) 
JüL.  (Temerosa.)  ¡Pepe! 

PEPE  (Deteniéndose  á  cierta  distancia.)  ¡Ella! 

Jul.  (Aparte.)  ¡Desdichado!  ,¿ 

Pepe  (Aparte.)  ¡Desdichada! 

Jul.  (Aparte.)  ¡Qné  lástima  me  da! 

Pepe  (Aparte.)  ¡Digna  es  de  compasión! 

Jui..  ¡Pepe! 

PEPE  (Acercándose  un  poco.)  ¡Julia! 

Jul.  (Dando  un  grito.)  ¡No,  no  te  acerques,  por  pie- 

dad! 

Pepe  (Aparte.)  Conoce  su  estado,  menos  mal.  (Alto.) 

;,Y  qué  tal,  cómo  te  encuentras? 

Jul.  Yo  bien...  ¿y  tú? 

Pepe  Regular,  nada  más  que  regular;   ya  com- 

prendes que  la  emoción,  y  la... 

JUL.  (Mirándole  con  fijeza  y  aparte.)   ¿En  dónde  le  ha- 

brá mordido? 

Pepe  (Aparte.)  ¿Dónde  tendrá  la  herida? 

Jul.  (Aparte.)  ¡Y  pensar  que  un  perro  me  roba  la 

felicidad! 

Pepe  (Aparte.)  ¡Y  que  un  chucho  me  robe  sus  cari- 

cias! 

Jul.  Dime,  Pepe,  á  pesar  de  todo,  ¿me  quieres 

aún? 
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Pepe  ¿Que  si  te  quiero?  Pues  si  no,  m  sentiiía... 

eres  tan  hermosa,  tan  rica,  tan...  (Avanzando.) 

JüL.  (Dando  un  grito.)  ¡Ay! 

Pepe  ¡No,  no  te  alarmes!  (Aparte.)  ¡Si  le  diera  el 

accesol  (Alto.)  Pero  esto  ha  sido  una  infamia, 
una  indignidad.  (Muy  excitado.) 

Jul.  (Aparte.)  ¡Ay,  Dios  mío,  que  le  da!  (Alto.)  Por 

Dio?,  Pepe,  cálmate. 

Pepe  ¡Qué  desdicha!  ¡La  fatalidad  en   forma  de 

mordisco,  nos  separa  á  nosotros,  que  éramos 
todo  amor,  juventud,  alegría! 

Jul.  ¡No  me  lo  digas,  Pepe,  no  me  lo  digas! 

Pepe  ¡Tienes  razón!  (Aparte.)  La  infeliz,  es  más  des- 

dichada que  culpable. 

Jul.  Ahora  ya  comprenderás  que  tu  presencia... 

Pepe  ¡Sí,  comprendo!  (Aparte  )  Quiere  alejarme  del 

peligro,  es  buena.  (Alto.)  ¡Me  iré,  Julia  mía, 
me  iré! 

Jul.  Y  dime,  Pepe,  ¿te  duele  mucho? 

Pepe  ¿Nuestra  separación?  ¡Ya  lo  creo! 

Jul.  ¡No,  lo  otro! 

Pepe  ¡Muchísimo!  ¡Una  vida  sacrificada,  un  amor 

perdido,  una  felicidad  muerta!   Vamos,  si 

Cuando  pienso  en  esto  ..  (Exaltándose  por  mo- 
mentos.) 

Jul.  ¡No  te  exaltes,  Pepe  mío,  no  te  exaltes! 

Pepe  ¡Aun  estoy  por  darte  un  abrazo! 

Jul.  ¡No,  eso  no! 

Pepe  ¡Es  verdad!  ¡Sería  una  imprudencia!  ¡Pero  si 

me  dieses  palabra  de  honor  de  no  mor- 
derme! 

Jul.  ¿Quién,  yo? 

Ram.  (Dentro.)  ¡Es  una  atrocidad! 

Jul.  ¡Mamá,  si  me  ve  contigo! 

Pepe  Pero  escucha... 

JUL.  (Dando  un  grito  )  ¡Ay!  (Entra  en  su  cuarto  y  cierra.) 

Pepe  ¡Nada,  es  preciso  marchar  inmediatamente 

de  su  lado!  Voy  por  mis  maletas.  (Mutis  prime- 
ra derecha.) 
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ESCENA  XI 


DOÑA  RAMONA,  BALDOMERO  y  CRIADA 


Ram.  jNadie!  ¡Respiro! 

Bal.  ¿Dónde  estará  Mendicuti? 

Criada  Salió  corriendo  hace  un  rato  con  los  pelos 
de  punta.  (1) 

Ram.  ¿Con  los  pelos  de  punta?  ¡Si  le  habrá  mor- 

dido! 

Criada        ¿Quién? 

Ram  .  ¡El  señorito! 

Criada        ¿El  señorito?  ¡Qué  barbaridad! 

Ram  .  ¡Sí,  hija  mía!  ¡El  infeliz  está  hidrófobo  des- 

de hace  veintisiete  días;  acabamos  de  averi- 
guarlo! 

Criada        ¿Y  por  qué  está  así? 

Bal  ¡Porque  le  ha  mordido  un  perro  rabioso! 

Criada        ¿Y  eso  se  pega? 

Ram,  Naturalmente. 

Criada        ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma! 

Ram.  ¿Qué  ocune? 

Criada         Nada,  que... 

Ram.  Pero,  ¿qué  es  ello? 

Criada        (Muy  asustada.)  ¡Ay,  señorita! 

Ram.  ¡Quiere  usted  explicarse! 

Criada        No  sé  cómo  decirles... 

Bal.  ¡Anda,  salero! 

Criada        ¿Y  eso,  no  se  cura? 

Bal.  ¡Cuando  se  acude  con  tiempo! 

Criada         ¡Entonces  me  marcho  ahora  mismo! 

Los  dos       ¿Eh? 

Criada  ¡Yo  no  quiero  servir  en  una  casa  que  rabia 
el  señorito!  ¡Si  al  menos  fuera  la  señora! 

Ram.  ¡Sebastiana! 

Criada        A  usted  la  tengo  más  cariño. 

Ram.  ¡Muchas  gracias! 

Bal.  ¡Y  que  ya  te  ha  visto  rabiar  otras  veces! 

Criada  Déme  usted  la  cuenta,  voy  á  arreglar  mi 
baúl  á  escape.  (Mutis  foro.) 


(l)     Baldomero— Criada— Ramona. 
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Ram  .  ¡Ya  lo  ves,  hasta  las  criadas  nos  abandonan! 

Bal.  ¡V  que  el  caso  no  admite  duda!   ¡En  quince 

días  han  ingresado  en  el  instituto  cuatro 

perros  rabiosos! 
Ram.  Uno  de  esos  es  el  que  ha  mordido  á  Pepe, 

de  seguro. 
Bal.  Tenemos  que  alejar  á  ese  hombre  de  esta 

casa. 
Ram.  Sin  contemplaciones. 

Bal.  Yo  no  me  atrevo  á  decirle  nada. 

Ram.  ¡Cobarde!  ¡Lo  haré  yo!  Ahora  mismo  voy  á... 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  PEPE  con  maletas,  que  dejará  caer  al  salir 

Pepe  ¡Queridos  suegros! 

Ram.         )  ,  \    k    \ 

r>  J    (Retrocediendo  asustados. )  ¡Ayi 

t'epe  Celebro  encontrarles  antes  de  marcharme. 

Ram  ,  (Aparte  á  Baidomero.)  ¡Se  marcha! 

Bal.  (Aparte  a  doña  Ramona.)  Claro,  mujer,  se  ha  oli 

do  el  queso. 
Pepe  Celebro  encontrarles  para  decirles  que  son 

unos  canallas. 
Ram.  ¿Qué?... 

Pepe  Unos  delicuentes,  unos... 

Ram.  ¡Oiga  usted! 

Bal.  (Aparte  á  doña  Ramona.)  ¡Que  te  va  á  morder! 

Pepe  Si  no  fueran  ustedes  los  padres  de  esa  infe- 

liz los  acogotaba. 
Bal.  (Huyendo.)  ¡Caracoles! 

Pepe  ¡No    huyan    ustedes,    porque    tienen   que 

oirme! 
Bal  Te  oiremos,  pero  á  cierta  distancia. 

Pepe  ¡No  tienen  ustedes  dignidad  ni  conciencia, 

y  han  de  pagar  caro  su  infamia! 
Bal.  ¡Reflexiona  que    nosotros   no   tenemos   la 

culpa! 
Pepe  Julita  ha  sido  víctima  de  un  mordisco,  pero 

ustedes... 
Ram.  ¡Cielos!  ya  la  ha  mordido. 

Bal.  ¿Pero  has  estado  con  ella? 
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Pepe  Hace  un  momento,  y  nuestra  separación  es 

forzosa,  porque  la  infeliz  tendrá  que  poner- 
se en  cura  en  seguida. 

Ram.  ¡Hija  de  mi  corazón!  ¡Pero  no,  eso  no  es  po- 

sible! 

Pepe  (paseándose  nervioso.)  ¡No  me  exciten  ustedes 

porque  es  peor! 

Bal.  (Aparte.)  (Zambomba!  Este  quiere  morder  á 

todos. 

Pepe  Yo  he  resuelto  salir  de  Madrid  inmediata- 

mente. 

Ram.  Es  usted  un  canalla. 

Pepe  ¡Señora! 

Bal  (Aparte  á  doña  Ramona.)  ¡Anda  COn  éll 

Ram.  Y  lo  menos  que  puede  hacer  es  acompañar 

á  Julita  en  su  dolor. 

Pepe  Y  el  mío,  ¿cree  usted  que  no  es  grande? 

Bal.  ¡Ya  nos  lo  figuramos! 

"Ram.  ¡Virgen  de  la  Misericordia! 

Pepe  Yo  no  he  sabido  nada  hasta  hov. 

Bal.  ¿Pero  usted  ignoraba  su  estado? 

Pepe  ¡Naturalmente! 

Líam.  Pero  esto  no  puede  quedar  así;  yo  necesito 

una  venganza. 

Pepe  ¡Pues  no  se  atreve!... 

Ram.  Y  la  tendré,  ¡vaya  si  la  tendré! 

Pepe  ¡Señora! 

Ram.  (Arrojándose  sobre  Pepe.)  ¡Es  usted  un  misera- 

ble! ¡Un  bandido! 

PEPE  (Forcejeando  con  doña  Ramona.)  ¡Por  vida  de!... 

Bal  ¡Cielos!  ¡Otra  víctima! 

Ram.  ¡Socorro!  ¡Favor! 

Pepe  ¡Usted  tiene  la  culpa  de  todo,  vieja  infame! 

Ram.  ¡Que  me  mata!  ¡Socorro! 

Bal.  ¡El  acceso!  ¡El  acceso! 

ESCENA  XIII 

DICHOS   y  JULITA   primera  derecha 

Jül.  ¿Qué  pasa,  mamá? 

Bal.  (Ocultándose  detrás  de  un  biombo.)  ¡La  otra! 

Ram.  ¡Este  hombre,  que  es  un  bandido!  ¡Ha  que- 

rido matarme! 
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Jul.  ¡Ay,  mamá  de  mi  alma! 

Ram.  ¡No  te  acerques!  (1) 

Jul.  ¿Qué  significa? 

Pepe  (Que  tu  madre  se  ha  vuelto  loca! 

Jul.  ¡María  Santísima!  ¡Loca  mi  madre! 

Pepe  ¡Quieren  arrojar  sobre  mí  toda   su  culpa! 

¡Hipócritas!  ¡embusteros! 

Jul.  No  te  consiento  ese  lenguaje. 

Ram.  ¡No  te  sulfures,  hija  mía! 

JUL.  ¡Pues  no  faltaba  más!  (julita  y  Pepe  se  pasearán 

con  gran  agitación  del  foro  al  proscenio  ) 

Bal.  (Aparte.)  ¡Adiós,  ahora  la  otra! 

J  ul  .  ¡Y  por  mi  parte  hemos  terminado  para  siem- 

pre! 

Pepe  ¡Y  por  la  mía  también! 

Jul.  ¡Yo  no  puedo  pertenecer  á  un  hombre  ra- 

bioso! 

RAM.  ¡Calma,  mucha  calma!  (A  Baldomero  que  seguirá 

detrás  del  biombo.)  ¿Y  tú  qué  haces  ahí? 

Bal.  ¡Viendo  los  toros  desde  la  barrera! 

Ram.  ¡Pues  muy  mal  hecho! 

Bal  ¡Es  que  debe  quedar  uno  sano  por  lo  me- 

nos! 

Ram.  ¡Vamos,  Julita,  tú  no  tienes  la  culpa  de  que 

te  haya  contagiado  la  rabia  ese  malvado! 

Pepe  ¿Yo? 

Jul.  ¿A  mí? 

Pepe  Pero,  ¿qué  dice  usted? 

Bal.  ¡Lo  mejor  es  que  vivan  juntos,  puesto  que 

ya  están  iguales! 

Pepe  ¡Basta  de  broma!  ¡Mi  desgracia  es  inevita- 

ble y  solo  deseo  alejarme  de  esta  casa  para 
siempre! 

Jul.  ¡Es  lo  mejor! 

Pepe  Que  se  cure  Julia,  y  entonces.... 

Jul.  ¡Usted  es  el  que  se  ha  de  curar! 

Pepe  Pero  si  eres  tú  la  que.  .  ¡Mendicuti  me  lo  ha 

dicho! 

Jul.  ¡Tú,  desgraciado,  tú! 

Pepe  ¡Eso  es  una  calumnia! 


(l )      Pepe— Ramona— Baldomero  -Julia. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS    y    MENDICUTI,   por   el  foro 

Men.  Pero,  ¿qué  escándalo  es  éste?  (1) 

Pepe  ¡Ah!  Venga  usted  acá,  Mendicutí,  venga  us- 

ted acá! 

Men.  ¡Aquí  estoy!  ¡Pero  cálmense  ustedes! 

Pepe  ¿Usted  me  ha  dicho  que  Julia...? 

Men.  ¡Sí! 

Ram.  ;Asesino! 

Men.  Para  que  tú,  creyendo  acompañarla,  fueses 

al  Instituto. 

Pepe  ¿Yo? 

Men.  Naturalmente.  ¡Como  que  tú  eras  el  mor- 

dido! 

Pepe  ¡A  mí  no  me  ha  mordido  nadie! 

Bal.  ¡Hace  veintisiete  días! 

Ram.  ¡León! 

Pepe  ¡Qué  León! 

Bal  Nos  lo  ha  denunciado  una  señora...   (Recor- 

dando.)  ¡Tomasa  Pérez  y  García! 

JuL.  ¡La  modista! 

Pepe  ¡Tomasa! 

Men.  ¡A  la  que  he  ido  á  interrogar  para  confirmar 

la  noticia!  ¡Por  fortuna  la  carta  traía  las  se- 
ñas! 

Todos         ¿Y  qué? 

Men.  ¡Parece  que  este  caballerito  dejó  plantada  á 

la  moza!  ¡Porque  es  una  real  moza  la  tal 
Tomasa! 

Pepe  ¡Pero  eso  hace  mucho  tiempo! 

íMen.  ¡Y  ella  ha  querido  vengarse  en  el  día  de  su 

boda,  mandándole  esa  cartita  como  regalol 

Ram.  Pero  lo  de  León,  ¿es  cierto? 

Pepe  ¡Falso!  ¡Falsísimo! 

Men.  ¡No  tanto,  no  tanto!  ¡Niega  que  hace  veinti- 

siete días,  cierto  León  te  acometió  al  salir  de 
esta  casa,  y  te  dio...! 


(l)     Pepe— Mendicui  i— Ramona— Baldomero-  Julia, 
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Ram.  ¡Un  mordisco! 

Men.  ¡Dos  puntapiés! 

Pepe  ¡Pero  fué  á  traición! 

Men.  ¡Naturalmente!   ¡En  donde  te  pegó  no  hay 

cristiano  que  lo  baga  caía  á  cara!  Pues  ese 
León  era... 

Bal.  ¡Un  perro  rabioso! 

Men.  ¡El  hermano  de  Tomasa;  León  Pérez  y  Gar- 

cía! 

Ram.  ¿De  manera  que  no  muerde.-,  hijo  mío? 

Pepe  ¡No,  señora,  que  he  de  morder! 

Ram.  ¡Entonces  podemos  confiarte  á  Julita! 

Pepe  ¡Claro  que  sí! 

Ram.  ¡Ay,  qué  susto  hemos  pasadol 

i'EPE  (Yendo  al  lado  de  Julita.)  ¡Julia  mía! 

Jul.  ¡Pepe  de  mi  corazón!  (se  abrazan.) 

Pepe  ¡Y  con  todo  esto  hemos  perdido  el  exprés! 

Men.  ¡Pero  dentro  de  poco  sale  el  correo!  (separan- 

do á  Pepe  y  Julita.)  ¡Vaya,  vaya,  á  la  estación, 
á  la  estación! 

Ram.  ¡Ay,   hija,   hija  de  mi   alma!   (Explosión   de 

llanto.) 

Jul.  ¡Mamá,  que  corre  prisal 

Men  .  (ai  público.) 

¡Y  tú,  público  indulgente, 

concédenos  tus  favores, 

que  escuchando  tus  aplausos 

no  rabiarán  los  autores! 


TELÓN 


Después  del  estreno 


Con  verdadero  agrado,  hacemos  constar 
nuestro  agradecimiento  á  la  notable  caracte- 
rística Sra.  Espejo,  á  la  bellísima  Srta.  Guerra 
y  Sra.  Camarero,  y  á  los  Sres.  Castilla,  Sáez 
y  Valero,  que  con  tanto  acierto  é  interés  des- 
empeñaron sus  respectivos  papeles,  contri- 
buyendo al  éxito  del  juguete. 

Los  Autores. 


Precio:  QHQ  péselo 


